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Los elementos de que se dispone son,
pues, escasos y contradictorios; resu~t,a­

ría por tanto aventurada toda conclUSlOn
en pro como en contra de las afirmaciones
de Mártir de Anglería, A. de Herrera y
López de Gómara, aun teniendo como an­
tecedente el relato de la expedición del
sultán de Guinea a través del Atlántico
hacia el año 1300.

Creemos sería de positivo interés que
algún historiador realizara una búsqueda
acuciosa y exhaustiva a este respecto en
las fuentes del siglo XVI, especialmente
por lo que se refiere a las Antillas, Amé­
rica Central y costas venezolanas. Sólo así
podría llegar a saberse de manera cierta
si hubo o no en el siglo XIV inmigraciones
negras a la región tropical americana, del
mismo modo que se realizaron las de los
Viking a la zona septentrional, en los si­
R'los XI v XII.
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Darién, a la región "llamada Cuarecua"
cuyo cacique "tenia ese mismo nombre",
añade: "Encontraron allí esclavos negros
de una región que dista de Cuarecua só~o

dos días, en la cual no se crían más que
negros, y éstos feroces y sobremanera
crueles. Piensan que en otro tiempo pasa­
ron de la Etiopía negros a robar y que,
riaufragando, se establecieron en aquellas
montañas. Los de Cuarecua tienen· odios
intestinos con esos negros, y se esclavizan
mutuamente o se matan".

3. F. López de Gómara en su "Histo­
ria General de las Indias" (edición Espa­
sa-Calpe, S. A. Madrid, 1941, tomo 1,
cap. 62, p. 143), refiere que Vasco úñez
de Balboa entró "en Cuarecua: no halIó
pan ni oro, que lo habían alzado antes de
pelear. Empero, halló algunos negros es­
clavos del señor. Preguntó de dónde los
habían, y no le supieron decir o entender
más que había hombres de aquel color
cerca de allí, con quien tenían guerra
muy ordinaria. Estos fueron los primeros
negros que se vieron en Indias, y aún
pienso que no se han visto más".

4. Por su parte B. de las Casas en
la "Historia de las Indias" (Edición del
Fondo de Cultura Económica, México,
1951; tomo II, pp. 591-592) alude a este
episodio diciendo textualmente: "Comien­
zan su camino por las montañas altas, en­
trando en e! señorío y distrito de un
gran señor llamado Quarequa" ... y des­
pués de describir el combate de Vasco
N úñez de Balboa y sus huestes contra
dos indios capitaneados por Quarequa,
añade, "quedó muerto allí el negro rey y
señor', con sus principales ..."

Aquí e! negro parece ser el propio
Quarequa; mientras que para Gómara y
Mártir de Anglería se trataba de e~cJavos

negros que iban con los indios de Quare­
qua. La contradicción no es muy alenta­
dora en cuanto a la veracidad del hecho.

5. Antonio de Herrera en la obra y
edición citadas (tomo II, década I, libro x,
capítulo 1, pp. 234-235), habla del episo­
dio de la lucha con e! cacique Quarequa,
pero no alude para nada al incidente de
los negros.

6. Igualmente Gonzalo Fernández de
Oviedo en la "Historia General y Natu­
ral de las Indias" (Editorial Guarania.
Asunción del Paraguay, 1944. Tomo VII,

p. 113), menciona la expe~ición de Va~­

ca N úñez de Balboa a la tIerra del cacI­
que Cuarecua (que lIama Careca), pero
sin que haya la menor referencia a los
esclavos negros.
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que salió en exploración hacia 1300, no
se perdió en el océano sino que arribó a
las costas de América, con lo cual se jus­
tifican ciertas referencias a población ne­
gra que se encuentran en los Cronistas.

Hemos tenido por nuestra parte la cu­
riosidad de ver qué informes lográbamos
encontrar sobre el particular, y he aquí
el resultado:

1. Antonio de Herrera, en su "Historia
General de los hechos de los castellanos
en las islas y Tierra Firme del Mar Océa­
no", nüS cuenta, refiriéndose al tercer via­
je de Colón al Nuevo Mundo: "Dixo tam­
bién, que por aquel camino pensaba ex­
perimentar lo que decían los indios de la
Española, que havian ido a ella, de la
parte sur i sudeste, gente negra, que traia
los hierros de las ac;agayas de un metal,
que llamaban guanin, del qual havia em­
biado a los Reies, hecho el ensaie adonde
se halló que de treinta y dos partes, las
diez i ocho eran de oro, i las seis de pla­
ta, i las ocho de cobre" (tomo 1, p. 325.
Edición Guarania. Asunción del Para­
guay, 1944).

Posteriormente no hemos logrado en­
contrar ninguna otra referencia sobre i
Colón puso en práctica su búsqueda en el
sentido indicado, y menos todavía Jos
resultados que pudo obtener; pero el he­
cho es que se señala la presencia de gente
negra, en La Espar:ola, con anterioridad
a la importación de esclavos.

2. Pedro Mártir de Anglería en sus
"Décadas del N uevo Mundo" (edición
Bajel. Buenos Aires, 1944; década m, li­
bro 1, cap. lI, p. 202), hablando de la
expedición de Vasco Núñez de Balboa al
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N un trabajo de Fritz Weitzberg
publicado en las Memorias de la
Sociedad Científica Antonio Alza­
te (tomo 40, pp. 97-107. México,

1922), con el título de "Contribución a la
historia de! descubrimiento precolombino
de América", se examinan algunos testi­
monios relacionados con la presencia de
negros africanos en América antes de
1492.

Cita \Veitzbeq; un artículo parecido
en el "BuEetin de l'Institut d'Egypte" (to­
mo 2, pp. 57-59. 1920), con el título de
"Segunda tentativa de los musulmanes
para descubrir América", donde su autor,
Amed Zeki Pachá, refiere que Mahomed
Gao, sultán ele Guinea, maneló equipar,
hacia el año 1300, una flota ele numerosos
barcos para tratar ele averiguar si había
tierra firme al otro lado del Atlántico;
pero la expedición, en la que iba el propio
Mahomed Gao, nunca regresó a su pun­
to de partida.

Esta historia fue contada en 1324 por
Muza, sucesor de Mohamed Gao, a Ibn
Amir Hadjcb, gobernador de El Cairo,
con motivo de su paso por dicha ciudad
en peregrinación hacia La Meca. Jbn
Amir Hadjeb transmitió a su vez el re­
lato al sabio Ibn Fadl AlIah al Omari, el
cual lo perpetuó en su famosa Enciclope­
dia (vol. 2 de la Biblioteca Sultanieh,
p. 593), de donde. en 1920, lo tradujo al
francés Ahmed Zeki Pachá.

vVeitzberg aduce una serie de razona­
mientos en apoyo de la tesis de que tal
expedición: a) no es un relato fantástico,
sino la constancia de un acontecimiento
histórico: h) que la flota negra rle Guinea


